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			Nota del autor


			«Historias de Gëa» no es una colección de relatos cualquiera. Es un compendio de varios de los acontecimientos más relevantes de la ya dilatada e intensa historia de este singular mundo. Se ha intentado narrar los hechos de la forma más veraz y fehaciente posible, si bien es cierto que mucha de la documentación de los pasajes aquí descritos se ha perdido, habiéndose de recurrir a cuentos y leyendas transmitidas oralmente a lo largo de las generaciones.


			En «El tesoro de los gnorms» asistimos a los sucesos que, según la mayoría de historiadores y eruditos humanos, desembocaron en la fatídica Guerra de la oscuridad; la terrible e interminable confrontación que actualmente desangra a la inmensa mayoría de pueblos de Gëa. Estos acontecimientos tienen su desenlace en «El santuario de los elfos», por lo que las dos novelas constituyen una unidad indivisible y autoconclusiva.


			Gëa es un prodigioso orbe habitado por las más variopintas y singulares criaturas en donde, a lo largo de las edades, han surgido y desaparecido pueblos y reinos, se han intercalado épocas de paz con sanguinarios conflictos, e incluso, los antiguos dioses Arquitectos establecieron su morada para así poder coexistir con sus más increíbles creaciones…


			Para que el lector tenga una visión más comprensible y global de lo que aquí se narra, he incluido al final de la obra un un completo glosario en donde se exponen alfabéticamente los conceptos más significativos y trascendentales de este singular universo.


			Que lo disfruten…


			«Tras la finalización de sus arduos trabajos y gracias al inherente poder que había en el interior de todas las cosas, los sagrados Arquitectos consiguieron satisfacer sus mayores anhelos y provocaron el despertar de la vida. Pero la semilla del mal fue introducida en secreto por Irkhün, corrompiendo la esencia del propio mundo…»


			«Forjadas por el odio y el rencor, las fétidas y retorcidas bestias abandonaron las oscuras profundidades del Inframundo y se enfrentaron en interminables y sangrientas guerras al resto de sorprendentes y fantásticas criaturas que poblaban la superficie de Gëa»


			Ciaràn de Laucracia; Tratados de Gëa.
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			El sol ya había iniciado su andadura por el azul y claro cielo. Lo cierto es que lucía espléndido. La algarabía de la recién estrenada primavera se dejaba notar en la aldea de Lepünchaüm y, sobre todo, entre sus pequeñas y trabajadoras gentes.


			Lepünchaüm está escondida en algún recóndito lugar del bosque de Feörn, uno de los extensos y frondosos bosques que hay en el interior del misterioso continente de Farland. Este bosque es muy conocido entre los humanos, no porque alguno de ellos lo haya visitado, si no porque aparece en muchos de sus cuentos populares. En ellos se menciona que es casi tan antiguo como el propio mundo y que en su interior habitan las más variopintas y fantásticas criaturas, pero también peligrosos monstruos y espeluznantes espíritus.


			En Lepünchaüm no viven hombres. En Lepünchaüm viven gnorms.


			Se sabe de la existencia de los diminutos y misteriosos gnorms gracias a antiquísimos escritos de anteriores edades. Pero lo cierto es que los hombres siempre han sido excesivamente prácticos y poco dados a complicarse la vida, así que tomaron la decisión de denominarlos simplemente «duendes». Para ellos, duende es toda aquella criatura de pequeño tamaño que se sale de los cánones de normalidad (Para ser más exactos, de sus cánones de normalidad) Así pues, los esquivos trasgos, las etéreas pixies o los arcaicos faunos son también duendes… a secas. Tan sólo se libran de ese calificativo los elfos o los enanos, pues son con los que han mantenido alguna vez algún tipo de trato comercial a lo largo de la historia.


			De los gnorms se sabe que son creación de Fëdra; una de los siete Arquitectos del mundo. Se sabe también que viven en el interior de vetustos árboles y que se dedican en cuerpo y alma a vigilar y proteger la naturaleza, siendo capaces de comunicarse con los animales y de manejar la mismísima esencia. Esto último es algo que trae de cabeza a los hombres. Saber que unas pequeñas y escurridizas criaturas pueden llegar a ser tan poderosas como sus tan reverenciados magos y paladines, es algo que los aterra sobremanera y escapa a su comprensión. Pese a todos esos temores, son muy apreciadas la exquisitez de sus gemas y piedras preciosas. Se dice que los duendes pueden insertar benefactores hechizos y sortilegios en su interior, pagándose verdaderas fortunas por ellas. A lo largo de la historia ávidos reyes las incrustaron en sus coronas o báculos, haciendo ostentación de excepcional poder y pingües riquezas. También es cierto que por culpa de alguna que otra de aquellas eminentes gemas, se acabó declarando más de una y sangrienta guerra.


			Los gnorms, por tanto, son muy pequeños. Apenas superan el pie de altura. Sin embargo, ese inconveniente es suplido con creces por una enorme fuerza y agilidad. Algunas historias hacen referencia a duendes capaces de levantar un buey con tan sólo una mano o de alcanzar las copas de los árboles con tan sólo saltar a la pata coja. Cierto es que los gnorms son realmente fuertes y ágiles, pero no menos cierto es que los hombres son tremendamente exagerados.


			En referencia a los gnorms hay un antiguo dicho humano que reza:


			«Duende por el bosque veas saltar, fortuna y dicha podrás disfrutar».


			De ahí también proviene el origen de la consabida frase:


			«Ver un duende trae suerte».


			Ajeno a todas aquellas teorías y cuestiones, un pequeño y gordinflón gnorm se desplazaba dando ligeros saltitos, contento y feliz. Este pequeño personaje respondía al nombre de Boönylepechaüm y, pese a ser desorbitadamente obeso, su maltrecha condición física no le suponía impedimento alguno para desplazarse a toda velocidad y realizar difíciles acrobacias en el aire. Ser un gnorm tenía sus ventajas. Por su frente le colgaba un mechón de su rizado y pelirrojo cabello, casi siempre empapado en sudor. Su amplio rostro, redondo como una bola de queso, estaba salpicado de pecas de diferentes tonos. La nariz y la boca, infladas, iban a juego. Todos los gnorms de la aldea le llamaban Boöny y, aunque a muchos no les gustara, por todos era sabido que era el mejor amigo del desaliñado y descarriado Maäpyelenchaüm.


			Tras un suculento desayuno y como la mayoría de las mañanas, Boöny tomó el camino que lo conducía a la casa de su mejor amigo a la vez que interpretaba ligeras y alegres melodías con su precioso flautín de madera de cedro. Desde que sus padres (una de las familias más pudientes de Lepünchaüm) se lo regalaron por su ya lejano duodécimo cumpleaños, todos los días se pasaba horas y horas tocando sin descanso… ¡y bien orgulloso que se sentía por ello!


			Aquella hermosa e iluminada mañana de primavera, Boöny estrenaba nueva vestimenta. Una aterciopelada túnica azul claro, unos finos pantalones añiles y un lustroso gorro naranja. Aquel día era realmente especial en la vida de los gnorms. El ancianísimo Bompür, el gran druida de la aldea, seleccionaba a los nuevos aprendices de la Academia de guardianes del bosque. Boöny aspiraba a ser elegido por el druida Bompür para entrar en la academia, si bien él mismo reconocía que su mejor amigo Maäpyelenchaüm (Más conocido por todos como Maäpy) era el que más opciones tenía de lograrlo, aunque eso realmente no le importaba. Más que un amigo, Maäpy era para Boöny el hermano que nunca tuvo, aunque eso no le hacía ni pizca de gracia a muchos de sus vecinos, y mucho menos a su respetable y acomodada familia.


			Maäpy era considerado por muchos de los vecinos de Lepünchaüm como un caso perdido, un holgazán y un descarriado. No tenía muy buena fama aquel jovencito harapiento huérfano de padres que siempre andaba metiéndose en líos. Desde bien pequeñitos, los dos muchachos habían estado siempre juntos y no eran pocas las anécdotas que se recordaban en la aldea, tanto para bien como para mal. Lo habitual era que el tímido y miedoso Boöny fuera arrastrado en aquellas trastadas por el inquieto y resuelto Maäpy, y que este, en la mayoría de ocasiones, se librara de la reprimenda a favor de su orondo compañero de fatigas. Sin embargo y debido a su extrema timidez, algunos jóvenes de la aldea se burlaban del regordete y asustadizo gnorm. Pero cuando las cosas se ponían realmente feas siempre aparecía Maäpy para protegerle. El resuelto muchacho se enfrentaba a quien fuera con tal de salvaguardar a su indefenso amigo. Boöny y Maäpy eran inseparables, aunque es cierto que Maäpy podía ser muy terco, cabezota y testarudo. Aun así, el rollizo gnorm siempre perdonaba a su impulsivo amigo, siguiéndolo allá a donde fuera.


			Así pues, con sus atuendos nuevos, su voz musical y los melódicos sonidos producidos por su flautín, Boöny avanzaba por entre los vetustos arboles de la aldea de Lepünchaüm.


			‹‹Cuando escuches al viento susurrar por entre senderos escondidos.


			Cuando escuches el agua corretear por entre ancianos y esbeltos árboles.


			Cuando escuches la propia vida volar con la dulce y fresca brisa,


			sabrás que estás en el lugar sagrado fruto del amor de Fëdra.


			¡En lo más profundo del bosque me crie!


			¡A la hermosa naturaleza yo protegeré!››


			Situada a las afueras, la casa de Maäpy no era precisamente la vivienda más grande y confortable de la aldea. Pese a ello, tenía todo lo que un gnorm podía desear y necesitar. Construida en el interior de un viejo arce de más de doscientos años, estaba equipada con un acogedor salón provisto de una coqueta chimenea en el que resguardarse los fríos días de invierno, un par de confortables alcobas repletas de cómodo heno, un limpio y pequeño aseo… y una cocina con su correspondiente e importante despensa bajo tierra. Sin duda aquel era el lugar más trascendental para un gnorm. Un gnorm sin despensa era como un panal sin miel o un río sin agua. En invierno, los pequeños habitantes de la aldea pasaban mucho tiempo encerrados en sus árboles y subsistían gracias a lo recolectado durante el resto del año.


			Boöny abrió la verja que rodeaba el viejo arce y se plantó en la entrada principal del hogar, que parecía estar cerrada. Sin dudarlo, llamó suavemente.


			—Maäpy —dijo con su aterciopelada vocecilla—. Soy yo, Boöny.


			No hubo contestación. Boöny dejó pasar un tiempo prudencial antes de volver a llamar. Era un muchacho muy educado.


			—¡Abre la puerta Maäpy! —levantó un poco la voz—. ¡Espero que no te hayas dormido! ¿Sabes qué día es hoy?


			Tampoco entonces hubo contestación.


			—¡Maäpy!, ¡Maäpy!, ¡Abre, por Fëdra! —vociferó.


			El ligero golpeteo de la puerta acabó por transformarse en un violento aporreo. Pero para frustración del campechano gnorm, tampoco entonces obtuvo respuesta.


			—¿Pero se puede saber dónde estás? —algo avergonzado, Boöny miró hacia todos los lados. Esperaba no estar llamando la atención de todo el mundo—. ¡Abre te digo, por todos los dioses!


			Nadie abrió finalmente la dichosa puerta. Boöny decidió dar la vuelta al robusto tronco y asomarse por los ventanucos que atravesaban la corteza. Tras mirar concienzudamente a través de ellos, pronto llegó a la conclusión de que allí no había absolutamente nadie… ¡Precisamente el día de la ceremonia! Boöny comenzó a pulular por entre los hogares cercanos, sin saber muy bien a dónde ir. Los minutos pasaban rápidamente y, tras recorrer infructuosamente la mayoría de lugares de la aldea, pensó que quizá su amigo habría ido al bosque. Lo cierto es que pasaba más tiempo allí que en ningún otro sitio.


			—¿Cómo es posible que se haya ido hasta allí? ¡Precisamente hoy! ¿Será capaz? ¡Y yo con mi traje nuevo! ¡Al final lo ensuciaré por su culpa!


			Sin ninguna otra opción y renegando para sus adentros, el muchacho salió de allí dando ligeros saltitos, pero pronto entonó despreocupadas melodías con su flautín mientras tomaba el nuevo camino.
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			La pequeña saeta surcó el aire y acertó de costado sobre una gran diana trazada en el tronco de un grueso árbol muerto hacía ya muchos años. Seguidamente, otra se clavó cerca de la anterior, esta vez más centrada. Pero no fue hasta el tercer intento que el dardo no se insertó en su mismo centro. Al poco, otros tantos proyectiles se incrustaron junto al anterior para satisfacción del pequeño y joven arquero que estaba oculto tras unos arbustos.


			—Parece que ya está perfectamente nivelado y equilibrado —se dijo Maäpy. Una enorme sonrisa le dibujaba el rostro—. ¡Creo que es el mejor arco que he construido en toda mi vida! ¡Ligero y flexible! ¡Seguro que Tïnny no se espera algo así!


			Maäpy se acercó a la diana y comenzó a recoger sus pequeñas saetas. Estaba muy orgulloso de sí mismo. El arte de fabricar buenos arcos no era tarea fácil, y mucho menos para alguien que todavía no era integrante de la exclusiva academia de guardianes del bosque. Todos sus amigos ya eran aprendices a guardián, pero al audaz muchacho le encantaba demostrar que su pericia y habilidad eran iguales o superiores a la de sus compañeros de juegos y aventuras.


			Maäpy era un gnorm alegre, inteligente, decidido y extremadamente intuitivo. Poseía además unas innatas y excelentes habilidades físicas, por lo que era habitual verle disputar y competir con otros gnorms mayores que él. Entrar en la academia era su verdadera ilusión, y para ello siempre intentaba superarse día a día. Para él, la sola idea de tener que dedicarse a excavar en las montañas o acudir al laborioso y arduo trabajo de la recolección le eran completamente aterradoras. Pero pese a poseer todas esas habilidades, su tío-bisabuelo Bompür, el gran druida de la aldea, todavía no había contado con él para la academia… ¿Quizá fuera por ser demasiado joven o porque se le exigía más por ser quién era? Lo cierto es que Maäpy se sentía frustrado por ello.


			Hacía más de diez largos años que el padre de Maäpy falleció en las profundas minas de los montes de Fëdra, dejándole completamente solo. Su madre, que perteneció a los guardianes del bosque, pereció en un fatídico incendio cuando él tenía tan sólo cuatro años. Bompür, su tío-bisabuelo y druida de Lepünchaüm, se hizo cargo de él. Aunque Maäpy siempre demostró ser muy resuelto e independiente, la vida había sido dura para el pequeño gnorm, que tuvo que aprender a desenvolverse casi en completa soledad y sin unos padres que lo guiaran. Lo habitual era que un gnorm se emancipara cuando alcanzaba la mayoría de edad a los cuarenta años, pero Maäpy no era como los demás. Al poco de cumplir los veinticinco decidió irse a vivir solo a la casa de sus difuntos padres, si bien su tío-bisabuelo se quedó a su cargo. Pero aunque le pesara por el chico, Bompür tenía que atender las tareas y obligaciones que le correspondían como gran druida de Lepünchaüm. Así pues, el joven no tuvo más remedio que pasar mucho tiempo solo, y eso acabó forjando su carácter.


			Un día de hace bastante tiempo, advirtiendo que el muchacho apenas asistía a la escuela elemental, el anciano druida le obsequió con gran cantidad de libros y viejos volúmenes pertenecientes a su ya difunto hermano, el bisabuelo de Maäpy por parte de madre. Contra todo pronóstico, Maäpy se interesó por la lectura. Aquellos volúmenes eran un verdadero compendio del saber. Al muchacho le interesaban las ciencias y la medicina, pero eran realmente los libros de hazañas históricas los que más le entusiasmaban. Muchas veces se imaginaba a sí mismo reviviendo los combates y las aventuras de los valerosos e intrépidos paladines en su lucha contra las fuerzas de la oscuridad en la edad de la Esencia. Pese al esfuerzo de Bompür, Maäpy siguió faltando muy a menudo a clase. Y eso se fue acrecentando cada vez más a lo largo del tiempo. Ya no solo apenas asistía a la escuela elemental, sino que también se ausentaba de ir a la escuela superior y la de especialización. Todo ello no le reportó buena fama entre sus vecinos, ya que nunca se le veía ayudando en las necesarias y obligadas tareas comunales. Ahora Maäpy estaba a punto de cumplir los treinta años y era el gnorm más joven de todos los que aspiraban ser nombrados aprendices de guardián. Con apenas un pie de altura, no era de los jóvenes más altos de la aldea, si bien un gnorm no detenía su crecimiento hasta que alcanzaba la mayoría de edad. Buscando equivalencias, se podría decir que Maäpy poseía el mismo intelecto y edad que la de un niño humano de unos doce años.


			Boöny trotó largo rato por el interior del bosque, buscando a su despreocupado amigo por todas aquellas zonas que solían frecuentar solos o en compañía. Pero poco a poco se fue alejando cada vez más de la aldea, algo que no le agradaba en absoluto. Como el mismo solía decir: «Todo lo que te alejes del punto de partida luego lo tendrás que volver a recorrer en sentido contrario, y seguramente mucho más cansado». Así era Boöny, excesivamente práctico y no muy dado a realizar grandes esfuerzos. Las ya escasas energías del orondo gnorm le hicieron detenerse varias veces para recuperar el aliento. Ya se había alejado más de lo que deseaba y, cuando ya estaba a punto de dar media vuelta, una flecha impactó en el tronco del árbol que estaba justo a su lado.


			—¡Pero que diantres! —exclamó sobresaltado mientras se arrodillaba y se cubría la cabeza con las manos—. ¡Auxilio!


			Otra flecha silbó cerca de él y se hincó en un tocón situado a muy escasa distancia.


			—¡Socorro, ayuda! —exclamó aterrorizado.


			A los pocos segundos, alguien le tocó la espalda. Tras un súbito respingo, Boöny acabó encaramado sobre una de las ramas de un árbol cercano.


			—¿Quién eres malhechor? —gritó hacia todos lados—. ¡Sal para que te vea, cobarde!


			—Mira quien fue a hablar… ¡Ja, ja, ja! ¿Se puede saber qué haces ahí arriba?


			Boöny cambió la expresión de su cara al reconocer la familiar voz de su amigo.


			—¡Maäpy, eres tú! —exclamó jubiloso al verlo—. ¿Se puede saber qué haces aquí tan lejos de la aldea? —el rollizo gnorm frunció el ceño—. ¿No sabes qué día es hoy, por el amor de Fëdra? ¿En qué estás pensando?


			El indomable Maäpy iba vestido con su vieja y desgastada túnica verde, su remendado pantalón marrón oscuro y su deshilachado gorro rojo. Su largo y enmarañado cabello de color castaño junto a las manchas de sus andrajosas vestiduras intensificaban su desaliñado aspecto. Lo único que se podía salvar de aquel estropicio era un arañado pero exquisito cinturón negro azabache que llevaba ajustado a la cintura. Estaba muy bien confeccionado, poseía multitud de bolsillos y tenía toda la pinta de ser muy resistente. Era una de aquellas fajas multiusos como las que utilizaban los mineros gnorms desde hacía bastantes generaciones. Maäpy lo llevaba con verdadero orgullo, pues era de los pocos recuerdos que aún conservaba de su padre. Pese a esa reprobable imagen de dejadez, Boöny sabía reconocer la increíble inteligencia, la excepcional habilidad y el gran corazón de su querido amigo.


			—¿Qué es lo que te ocurre? —Maäpy realizó una graciosa mueca.


			El rostro de Maäpy, pese a la suciedad, era de aquellos que no puedes dejar de mirar. Sin duda era un jovencito muy apuesto, con un rostro muy expresivo y jovial. Poseía un par de enormes y vivos ojos color miel. La nariz era pequeña, al igual que sus orejas, ocultas por el enmarañado pelo. Pasara lo que pasara, su boca era la típica que siempre dibujaba una eterna sonrisa. Su moreno y bronceado cutis era fruto de las horas y horas que el joven pasaba fuera de su hogar, al que solo pisaba para ir a dormir, leer y poco más.


			—Estás muy abochornado, cualquiera diría que has visto un troll o algo peor —Maäpy aguantó estoico para no acabar riendo a carcajada limpia tras ver la cara que ponía su amigo.


			—Te llevo buscando casi toda la mañana —tras bajar del árbol de un salto, Boöny se quedó brazos en jarras—. ¿Se puede saber que andas haciendo?


			—Me he fabricado un arco nuevo… ¡y la verdad que es fantástico! —Maäpy le mostró el arco que llevaba en bandolera—. ¡Con el podré retar por fin a Tïnny y a esos mojigatos aspirantes a…!


			—¡Tú y tus dichosos arcos! —le espetó—. ¡Siempre estás en las nubes Maäpy!


			—¿Pero qué es lo que te ocurre? —Maäpy señaló burlonamente las trencillas medio desatadas del impoluto y brillante calzado de su amigo—. ¿Necesita ayuda su señoría para atarse los cordones?... ¡Ja, ja, ja!... ¡Hoy vienes muy emperifollado! ¿Has quedado con alguna chica? —Maäpy se le acercó y guiñó un ojo—. Dime anda… ¿puedo saber quién es?


			Aquello era lo que habitualmente irritaba a Boöny; la excesiva indiferencia con la que su amigo trataba todos los temas, incluido aquellos que podían afectar su propio futuro.


			—¡Maäpy! —suspiró pacientemente—. ¿No te acuerdas que día es hoy? ¿No sabes que Bompür elige a sus nuevos discípulos?


			—¡Ah!… la ceremonia —la sempiterna sonrisa de Maäpy desapareció como por ensalmo—. Pensé que era algo más importante…


			—¿Más importante? —Boöny se llevó las manos a la cabeza—. ¡Deberías estar ensayando tu actuación para impresionar al gran druida! ¿Cómo diantres vas a entrar entonces en la academia?


			—No creo que me admitan, por más que me aplique —dijo con cierta indiferencia—. Haga lo que haga, a Bompür le da exactamente igual. Así que… ¿para que esforzarme?


			—¡Pero si posees muchos conocimientos y habilidades! ¡Más que muchos de nosotros! Y eso que todos somos mayores que tú…


			—Eso pregúntaselo a él —Maäpy se encogió de hombros.


			—¿Sigues pensando en que Bompür no te admite porque cree que aún eres demasiado joven? ¿O porque no te esmeras lo suficiente?


			—¿Qué no me esmero? —bufó—. Hace tiempo que tomé la decisión de no esmerarme… ¿Para qué? Por más que supere a los demás en todo, jamás entraré en la academia.


			El muchacho dio media vuelta y tomó camino hacia otra parte del bosque.


			—¿Pero no tienes bastante ya por esta mañana? —le recriminó Boöny—. Empiezo a tener hambre y tú decides alejarte aún más…


			—¡Tú y la comida! Anda, coge algunas moras de allí y ven conmigo —Maäpy señaló unas zarzas que había a pocos pasos—. Ya comerás caliente cuando volvamos… ¡No seas tan quejicoso!


			—¿Pero a dónde quieres que vaya? —dijo mientras recogía todas las moras que podía.


			—Tú sígueme.


			Los dos muchachos recorrieron una gran distancia a base de imponentes saltos y brincos, alcanzando rato después un gran claro plagado de juncos, tarayes y carrizos. Era la señal de que ya estaban muy cerca de la orilla del río Lëpum.


			—Pero Maäpy… ¿qué hacemos aquí tan lejos de la aldea? —le preguntó con la boca llena de moras—. ¿Vas a practicar algo para la ceremonia?


			—¿La ceremonia? —Maäpy señaló un gran claro situado al frente—. ¡Ahí!


			—¿Ahí qué, si puede saberse? —Boöny se limpió la boca con las mangas de su aterciopelada túnica. Cuando se percató de que las había manchado, suspiró impotente.


			—¡Pues que es un buen lugar para comprobar la potencia de mí arco! ¡Necesito saber hasta dónde pueden llegar mis saetas!


			—¿Pero me has traído aquí tan sólo para eso? —Boöny se llevó las manos a la cabeza—. ¡Esto no es importante ahora! ¡Se nos va a hacer tarde, por el amor de Fëdra!


			—No sabes disfrutar del momento, amigo mío —Maäpy negó con la cabeza.


			—¿El momento? ¡Ah, ya…! «¡El momento!»... ¿Cómo no me he podido dar cuenta?


			—¡Si, Boöny! —se le encaró—. Siempre andas atado a horarios y rutinas… ¡Tú sabes que yo no soy así! ¿No te acuerdas que mañana por la mañana tengo un duelo con Tïnny y los demás? ¡Eso sí que es importante! —Maäpy enfatizó el «sí» con su dedo índice apuntando al entrecejo de su amigo.


			—Me parece que has perdido el norte, amigo mío —Boöny se sentó sobre un tronco seco, abatido—. Estoy cansado y tan sólo espero que no te demores mucho, por favor…


			—Anda, no te preocupes —Maäpy le guiñó un ojo—. En cuanto acabe con esto, practicaremos algo. En un momento me enseñas lo que tenías pensado y te aconsejaré en lo que pueda.


			—Que los dioses te escuchen —suspiró— De veras que se está haciendo tarde y aun hay que regresar a la aldea. Estamos a bastantes millas de distancia y vamos muy justos de tiempo, como siempre…


			Mientras Boöny renegaba por enésima vez, el sagaz gnorm se adentró por el claro. Maäpy tensó el arco todo lo que pudo una vez que ya creía estar a la suficiente distancia y apuntó hacia el cielo. Al momento un pequeño proyectil salió disparado y, cruzando el aire, se perdió de vista por entre las copas de los lejanos árboles.


			—¿Has visto eso? —exclamó gozoso—. ¡Ha sido un lanzamiento increíble!


			Boöny no había visto un lanzamiento tan potente en toda su vida y tuvo que admitirlo… ¿Desde cuándo Maäpy sabía hacer arcos tan buenos? Lo cierto es que en aquellos viejos libros que su amigo tenía en casa también se encontraba la manera de fabricar todo tipo de armas y herramientas, aunque algunos de sus ejemplos ya estuvieran completamente desfasados. Pero eso era algo en lo que Boöny no coincidía. Aquel arco parecía hecho por todo un experto.


			—¿Sabes?, se me está ocurriendo una idea —dijo—. ¿Por qué no presentas este arco como prueba de tus habilidades, Maäpy? Esta tan bien hecho que seguramente Bompür quedará impresionado. No creo que Tïnny y los demás sean capaces de hacer uno igual…


			—¿Tú crees? —el jovencito se sorprendió tras aquella afirmación—. No sé qué decirte… pero puede ser… ¡Quizás tengas razón!


			—Por lo menos en algo me vas a hacer caso —sonrió Boöny.


			Pero en ese mismo instante un insólito y extraño escalofrío recorrió el cuerpo de Maäpy, comenzando por los pies y acabando en la coronilla. Mientras se preguntaba qué podría significar, una estridente algarabía de graznidos y chillidos irrumpió con fuerza en el claro. Sorprendidos, los dos jóvenes se miraron perplejos.


			—¡Viene de la orilla! —exclamó Mäapy, intrigado.


			Por encima de los juncos, espadañas y distintos arbustos que poblaban la orilla, una enorme bandada de negros cuervos atacaba a algo… o a alguien.


			—¡Son cuervos! —advirtió Boöny—. ¡Deberíamos irnos!


			El asustadizo gnorm se agarró fuertemente a la vieja túnica de Maäpy y se colocó tras él. Para los gnorms, los cuervos eran aves malignas. Ni siquiera los druidas expertos en manejar la esencia podían entablar contacto fluido con ellos. Según antiquísimas leyendas, se decía que Irkhün, dios de la muerte y Arquitecto del Inframundo, creó a los cuervos al principio de los tiempos para que fueran sus ojos en la distancia. El oscuro vástago de Gëa los utilizó para observar y espiar al resto de sus hermanos, los dioses Arquitectos, como también a todos sus descendientes.


			Pero de repente, sobresaliendo por encima de la estruendosa amalgama de negras aves, unos desesperados y desgarradores gritos dejaron petrificados a los dos amigos.


			«¡Socorro!... ¡Qué alguien me ayude!... ¡Por favor!».


			—¿Has oído eso Boöny? ¡Alguien está en serios apuros!


			Cuando Maäpy se dispuso socorrer a aquel desgraciado, Boöny se aferró aún más si cabe a su destartalada túnica, deteniéndolo en seco. Estaba aterrorizado. Pero eso no detuvo al intrépido muchacho. Su obligación era socorrer a aquel extraño. Boöny acabó en el suelo.


			—¡Si quieres ser un buen guardián tienes que estar dispuesto a todo en todo momento! —le reprendió—. ¡Es nuestra obligación!


			—¡Pues ya no sé si quiero ser un guardián! —gimió el rollizo muchacho al levantarse.


			Por desgracia, los quejidos de Boöny alertaron a varios cuervos y estos levantaron rápidamente el vuelo. Maäpy agarró a su amigo y lo empujó tras unos carrizos cercanos. Las negras aves no se percataron de su presencia y, tras dar varias vueltas en círculo, desaparecieron otra vez por entre la maleza.


			—¡Boöny, haz el favor de no chillar, por el amor de Fëdra!


			—¡Nos van a acribillar a picotazos y luego nos arrancaran los ojos! —gimoteó.


			—¡Silencio! —Maäpy le hizo unas señas para que lo siguiera agachas—. Sígueme y no te levantes. No hagas nada de ruido, que para eso eres un gnorm.


			Pero Boöny, ya a punto de llorar, sólo quería regresar a la aldea.


			—Tranquilízate, por Fëdra —Maäpy le cubrió la boca—. Nos iremos en cuanto averigüemos qué diantres está sucediendo aquí.


			Los dos gnorms fueron acercándose silenciosamente por entre la tupida multitud de plantas herbáceas que poblaban la orilla del río. Tras haberse detenido en varias ocasiones para no llamar la atención, Maäpy logró asomarse por entre la maleza. Sobre la orilla y tras unas enormes rocas situadas a unas pocas varas de distancia, descubrió la bandada de cuervos graznando, saltando y brincando alocadamente. El muchacho intentó saber a quien estaban atacando, pero desde su posición le fue imposible averiguar nada. A su derecha surgió un terraplén por el que se deslizó y llegó a la orilla del meandro del río. Las grandes rocas le protegieron de ser visto por las chillonas aves.


			—Venga, ven conmigo —susurró a su aterrado amigo.


			—Lo siento, pero yo me quedo aquí —refunfuñó Boöny mientras se cubría el rostro con sus regordetas manos—. ¡No me hagas bajar!


			—Pero si es muy fácil… ¡No te ocurrirá nada!


			—No es eso lo que me preocupa… ¡me preocupan los cuervos que están ahí abajo! —. Boöny se acurrucó nuevamente entre la maleza.


			—Está bien, quédate ahí... ¡Pero no salgas ni hagas ningún ruido!


			Maäpy avanzó casi a gatas por entre el barro y la fría agua de la orilla, llegando así hasta la base de las grandes rocas. Poco a poco fue trepando con sumo cuidado por la más alta de ellas, tarea nada fácil ya que la superficie estaba impregnada de escurridizo lodo.


			—¡Ten mucho cuidado! —le advirtió Boöny mientras ascendía peligrosamente por la roca. Los cuervos estaban justo al otro lado—. ¡Que no te vean, por el amor de Fëdra!


			Maäpy consiguió alcanzar la cúspide y, con sumo sigilo, miró al otro lado. El jovenzuelo se quedó asombrado al ver cómo los cuervos se daban un festín con aquel desventurado, el cual ya debía estar muerto, pues no se quejaba ni movía un músculo. Antes de intentar hacer nada por aquel sujeto, algo llamó poderosamente la atención del valiente muchacho. Al otro lado de la base de la roca, justo frente a la enorme bandada, Maäpy vislumbró un objeto que irradiaba un resplandor azulado. Se trataba de una joya muy ornamentada; una piedra ovalada ensamblada dentro de un disco dorado. De su extremo caía una cadena. Inexplicablemente y obviando el peligro, algo en su interior le impulsó a hacerse con ella. Maäpy descendió sin pensar en las consecuencias, asiéndose sobre los escasos salientes de la superficie de la roca. Ya casi estaba al nivel del suelo cuando alargó su brazo para intentar coger la joya, pero la escurridiza superficie le jugó una mala pasada y le hizo caer estrepitosamente al fango. Una de las oscuras aves se volvió y, curiosa, avanzó lentamente hacia él. Muy nervioso y asustado, Maäpy la miró, descubriendo horrorizado que poseía unos anormales y brillantes ojos rojos. El cuervo emitió un fuerte y estentóreo graznido, haciendo que casi toda la bandada se volviera. Maäpy se armó de valor y, tras inspirar profundamente, agarró la joya y se alejó lo más rápido que pudo en dirección a los matorrales. Tan nervioso estaba que con las prisas no calculó bien el salto que lo hubiera llevado muy cerca de Boöny, escurriéndose por el terraplén y cayendo de nuevo al fango.


			—¡Por Fëdra! —exclamó aterrorizado—. ¡Ayuda!


			A través de las ramas de los matorrales, Boöny advirtió que los escandalosos cuervos levantaban el vuelo y se abalanzaban sobre su amigo.


			—¡Boöny, ayúdame! —gritó Maäpy de nuevo.


			Boöny estaba aterrorizado. No sabía realmente qué hacer. Maäpy gritó mucho más fuerte, señal de que las salvajes aves lo estaban atacando sin piedad. Sin saber muy bien por qué, Boöny introdujo la mano en su zurrón y sacó el pequeño flautín de madera de cedro que siempre llevaba consigo. Sin pensar, lo hizo sonar con todas sus fuerzas. La bandada se espantó al escuchar aquel estridente y extraño sonido. Maäpy aprovechó la ocasión y consiguió ascender hasta el juncal, pero los cuervos no tardaron mucho en regresar. Boöny hizo sonar de nuevo su pequeño instrumento de viento, pero aquello hizo que las negras aves se fijaran en él.


			—¡Socorro, Maäpy! —gritó aterrorizado al ver que los cuervos se le echaban encima.


			—¡Utiliza tu daga! —le exhortó Maäpy mientras se arrebujaba por entre los matorrales—. ¡Salta e intenta escabullirte!


			Todo aspirante a guardián solía llevar una encima, así que Boöny comenzó a asestar golpes al aire saltando hacia lo más profundo de la maleza. Maäpy se hizo con varios dardos de su rudimentario carcaj y disparó a los violentos cuervos con su pequeño arco. El joven hizo un alarde de puntería y consiguió alcanzar a un par de ellos, pero el resto se le abalanzó de nuevo, hiriéndole en la espalda.


			Boöny, que se había escabullido por entre los juncos y espadañas, observó que los cuervos ya no le seguían. Se habían desviado nuevamente hacia el río, en busca de Maäpy.


			—¿Por qué me tiene que ocurrir esto a mí? —se dijo resignado.


			El rollizo muchacho inspiró profundamente y se armó otra vez de valor. Tras realizar un pequeño rodeo para evitar ser descubierto, llegó a la orilla. Allí, Maäpy había conseguido alcanzar a varios cuervos, pero el resto lo estaba arañando y picoteando sin piedad. Boöny hizo sonar nuevamente su flautín. Al verle, las negras aves se lanzaron a por él. El orondo jovenzuelo salió corriendo en dirección opuesta a la vez que intentaba defenderse infructuosamente con su pequeña daga.


			Maäpy se encontraba muy dolorido. Observó que tenía varias heridas en la espalda y brazos, alguna de ellas bastante aparatosa. Rápidamente abrió su zurrón para ver si tenía alguna venda, pero lo que allí encontró fue aquel misterioso talismán. La extraña joya brillaba tan intensamente que el muchacho se quedó ensimismado al mirarla. Varios cuervos se posaron en el suelo e intentaron abrirse paso frenéticamente por entre las plantas herbáceas. Maäpy despertó de su extraño letargo y se percató del peligro en el que se encontraba. Tras revolverse con presteza, blandió su daga y les hizo frente, haciendo gala de una habilidad fuera de lo normal. Los cuervos no se esperaban algo así y los pocos supervivientes abandonaron la maleza entre estentóreos graznidos. Tras respirar algo más aliviado, Maäpy comprobó que la joya aún seguía brillando con gran intensidad… ¿Qué le estaba ocurriendo? Sin tiempo para indagar y encontrar una respuesta a lo sucedido, el muchacho decidió abandonar los matorrales. Ahora Boöny estaba siendo brutalmente atacado por el resto de la violenta bandada. Sin pensárselo dos veces, Maäpy se lanzó en ayuda de su maltrecho amigo.


			—¡Boöny, aguanta amigo mío! —exclamó mientras corría a toda velocidad.


			Un grupo de cuervos se dirigió a su encuentro. Los robustos picos y las afiladas garras hicieron mella en el agotado gnorm. Desesperado y casi sin poder evitar los picotazos, el jovenzuelo comenzó a reproducir lo más fuerte que pudo los chillidos y graznidos de varios tipos de aves rapaces.


			«¡Hiiiiieeeeehhhh!» «¡Hiiiieeeeehhhhh!»


			Los cuervos, sorprendidos, levantaron el vuelo alocadamente. Maäpy aprovechó esos escasos segundos para dirigirse apresuradamente hacia el bosque.


			—¡Boöny, intenta huir hacia la espesura! —exclamó mientras señalaba los árboles cercanos—. ¡Date prisa!


			Pero los cuervos volvieron a concentrarse alrededor de los dos muchachos, que ya estaban agotados. Cuando parecía que ya no había escapatoria ni esperanza alguna, se escucharon unos agudos chillidos provenientes de las alturas. Varias aves rapaces hicieron acto de presencia y se lanzaron en picado sobre los cuervos, espantándolos en todas direcciones. Mientras se formaba una tremenda algarabía en el cielo, los dos gnorms se adentraron en el bosque para buscar refugio. Una enorme águila real surgió de improviso a través de las ramas de los árboles y, tras sobrevolar las cabezas de los sorprendidos muchachos, acabó uniéndose a la lucha que se producía a poca distancia y que fue prolongándose más allá de la margen del río. Sin apenas energías para mantenerse en pie, los dos gnorms se abrazaron fuertemente, totalmente emocionados. Se miraban las heridas y trataban de calmarse el uno al otro cuando la imponente águila apareció de nuevo. Realizó un vertiginoso descenso y, amenazadora, se dirigió hacia ellos mostrando sus afiladas garras. Muertos de miedo, ambos amigos volvieron a abrazarse, creyendo que aquel iba a ser su triste final. Pero para su sosiego, la majestuosa ave se posó suavemente sobre un tronco seco. Allí se quedó observádolos; serena y tranquila.


			—¿Qué quiere ese águila? —preguntó Boöny, atemorizado—. ¿Nos quiere comer?


			—No, que va —Maäpy miró fijamente a los ojos de la noble ave y lentamente se le acercó—. Nos ha ayudado. No tiene por qué hacernos daño.


			Cuando Maäpy estaba ya a pocas varas del águila, esta desplegó sus enormes alas y emitió un fuerte chillido. Maäpy, como precaución, se tiró al suelo y se cubrió la cabeza con ambas manos. La impresionante ave levantó el vuelo y, tras dar unos cuantos giros en el aire, se dirigió hacia otro tronco situado en el meandro del río, muy cerca del sujeto que había sido atacado por los cuervos.


			—Boöny, debemos socorrer a esa persona —tremendamente dolorido, Maäpy se levantó con mucho esfuerzo—, Aunque no creo que siga con vida…


			Boöny estaba ya harto de aquella interminable y dolorosa experiencia… ¡Quería que terminara cuanto antes! ¡Quería volver a la seguridad que le ofrecía su hogar! Pero sin embargo y pese a todos sus temores, acabó siguiendo a Maäpy. Así, los dos se dirigieron con cautela hacia el meandro, siempre bajo la atenta mirada de la enorme águila. Pronto bajaron y observaron al ser que yacía entre el fango. Se le aproximaron con cautela, pues no sabían si seguía vivo y menos aún si era amigo o enemigo.


			—No parece un elfo —dijo Maäpy, ya al lado del sujeto—. Es bastante robusto y sus ropajes no tienen nada que ver con los que llevan ellos…


			Maäpy inspeccionó el cuerpo del individuo, que estaba tumbado boca abajo sobre el mismo fango. Tras un primer vistazo calculó que podría medir cerca de las tres varas. Sus largos y oscuros cabellos estaban totalmente enlodados. Una espesa barba ocultaba casi todas sus facciones, con la excepción de una prominente y carnosa nariz. Portaba un deshilachado y sucio manto verde de lana que Maäpy apartó con cuidado. Apartó también un descosido zurrón, abriendo el jubón de cuero bajo el cual se encontraba una maltrecha cota de malla. Sin duda esta le había protegido de la mayoría de los terribles ataques perpetrados por aquellas salvajes aves, pero aun así, la sangre era muy abundante.


			—Ayúdame Boöny. Vamos a darle la vuelta poco a poco, sin movimientos bruscos.


			Con gran esfuerzo, los dos muchachos consiguieron colocarlo boca arriba.


			—Este desdichado debe pesar más de seis arrobas —aseguró Boöny, jadeante. El sudor le chorreaba por los cuatro costados—. Mírale…, es horrendo.


			—No digas estupideces —le recriminó Maäpy—. Si tú te vieras ahora…


			De repente, el sujeto emitió un largo y grave gemido.


			—¡Está vivo! —exclamó Boöny mientras saltaba hacia atrás.


			Maäpy no se amedrentó y, con gran valor, apoyó una oreja sobre el pecho del infortunado. Para su sorpresa advirtió que este aún respiraba, si bien lo hacía muy débilmente.


			—Es cierto —certificó—. Pero se encuentra al borde de la muerte…


			—¿Y qué hacemos con él? —preguntó Boöny, unos cuantos pasos más alejado.


			Sin contestar a su amigo, Maäpy se aproximó al rostro del individuo. Tras mirarlo más detenidamente, advirtió que había perdido el ojo izquierdo, aunque lo más sorprendente era la enorme herida que tenía en el mismo costado, a la altura de las costillas. Aquella laceración no había podido ser causada por ningún ave, sino más bien por un arma blanca o por un proyectil. Parecía que los cuervos no habían sido los únicos en atacarle.


			—Creo que es un enano.


			—¿Un enano? —Boöny tiritaba de miedo—. Nunca había visto alguno… ¿Y que hace por aquí un enano?


			—Yo tampoco los había visto, pero he leído algo acerca de ellos. Tengo entendido que emigraron de nuestro bosque hace más de un siglo. Debemos llevarlo a un lugar más resguardado. Está muy mal…


			—¡Nosotros también! —gimoteó Boöny—. ¿Y si se despierta? ¿Y si nos ataca? ¿Y si aparecen los que lo persiguen? ¿Y si…?


			—¡Basta! ¡Si se despierta nos dirá lo que le ha sucedido!


			Los ojos de Boöny comenzaron a llenarse de lágrimas.


			—Perdona Boöny, ya verás como no nos ocurrirá nada —Maäpy rodeó con el brazo a su impresionable amigo—. ¡Pronto estaremos de vuelta en la aldea!


			A pesar de andar escasos de fuerzas, los dos gnorms fueron arrastrando lentamente al enano hacia el interior de la maleza y lo depositaron en un lugar donde la breña era más benigna. Pero para asombro de los jóvenes, del andrajoso zurrón que portaba el individuo se desparramaron gran cantidad de joyas y piezas de oro.


			—¿Y eso? —se alarmó Boöny—. ¿Es un tesoro?


			—Eso parece —Maäpy cogió un par de joyas y las observó con admiración—. Deben valer una auténtica fortuna…


			—¡Maäpy, deja eso! ¡Hay que informar al druida Bompür!


			—Tienes toda la razón —admitió—. Lo primero que hay que hacer es ayudar a este pobre desgraciado. Está en las últimas…


			Maäpy miró alrededor y se dirigió visiblemente cojeando hacia unas ramas secas para intentar hacer un fuego. Boöny levantó la vista y descubrió que el águila aún seguía posada en lo alto del árbol seco, mirándolos con cierta expectación.


			—¿Has visto? ¡El águila sigue ahí! —exclamó asombrado—. ¿Cómo lo hiciste? Quiero decir… ¿desde cuándo sabes hablar con los animales?


			—Me salió así, sin más —Maäpy parecía no querer hablar del tema y rápido cambió el sentido de la conversación—. Anda, utiliza esa yesca para hacer un fuego. Yo voy a buscar plantas medicinales.


			Boöny se afanó en realizar una pequeña fogata a la vez que tarareaba sencillas melodías. Nada más que se sentó a la vera del cálido fuego, el enano comenzó a toser y a escupir agua fangosa por la boca. El muchacho se quedó petrificado, sin saber muy bien que hacer. Ya estaba a punto de llamar a su mejor amigo cuando el extraño sujeto alzó el rostro y lo miró fijamente con su único ojo sano.


			—¡Aahhhh! —Boöny no pudo evitar gritar como un chiquillo—. ¡Viene por mí! ¡Viene por mí! —exclamó mientras corría despavorido—. ¡Ayúdame Maäpy!


			El orondo gnorm localizó a su amigo y se ocultó tras el, muerto de miedo. Pero Maäpy, visiblemente cansado y dolorido, lo agarró por el cuello de la túnica.


			—¡No podemos dejarlo así! —le espetó—. ¡Ayúdame a preparar un ungüento!


			—Está bien… —asintió Boöny, algo amedrentado por la extraña reacción de su amigo—, pero no te enfades conmigo, por favor…


			El enano había dejado de moverse. Muy desconfiado, Boöny no le quitó el ojo de encima mientras azuzaba el fuego de la pequeña hoguera. Maäpy apareció enseguida con un montón de tallos y cortezas.


			—Me imagino que habrás buscado plantas con propiedades astringentes… ¿no? —le recibió con cierto grado de altivez y sarcasmo.


			—Perdona por lo de antes, Boöny —se disculpó Maäpy, reconociendo la brusquedad con la que había tratado a su mejor amigo—. Estoy muy cansado y dolorido. Antes la he tomado contigo… Lo siento de veras.


			—No hay de qué —el bueno de Boöny recuperó la sonrisa al recibir la disculpa de su amigo—. ¿Qué plantas vas a utilizar?


			—Milenrama, saúco y corteza de encina —indicó—. No he encontrado nada más, pero creo que con esto servirá.


			En la parte superior de una gran piedra de forma cóncava Maäpy machacó las plantas, consiguiendo así una mezcla más o menos espesa que luego depositó sobre otro canto bastante plano y amplio. A continuación calentó la mezcla sobre la hoguera y la aplicó con cuidado sobre las heridas del enano. Al poco se recostó. Estaba vencido por el agotamiento.


			—Creo que habrá que avisar a la gente de la aldea, Boöny. Esto tienen que saberlo.


			—Es cierto, pero antes deberías aplicarte tú también el ungüento. Estas fatal…


			—Tú tampoco te quedas corto… ¡Mírate las pintas que llevas! —Maäpy comenzó a reírse, más por los nervios que por otra cosa.


			Más que mirarse las heridas, Boöny se horrorizó al ver sus hermosos ropajes hechos jirones. Sin saber muy bien por qué, se vio carcajeándose junto a su mejor amigo.


			—¡Por los dioses, Maäpy! —exclamó de pronto—. ¡La ceremonia de admisión para la academia! ¡No vamos a llegar a tiempo!


			Ciertamente ya se había hecho tarde. Las horas habían pasado rápidamente y el Sol ya había iniciado su viaje descendente tras las copas de los árboles.


			—¡Es verdad! —exclamó—. ¡No quiero pasar el resto de mis días picando piedra! ¡Vayámonos enseguida!


			Maäpy se levantó a duras penas y se volvió buscando al águila. Enseguida advirtió que la esbelta ave seguía posada en el mismo lugar, sin inmutarse. Parecía estar vigilando la zona por si en algún momento debía actuar. El muchacho se le acercó y la miró fijamente a los ojos, preguntándose cómo era posible que aquel majestuoso animal hubiera hecho exactamente lo que le ordenó desde lo más profundo de su pensamiento. Ante el estupor de Boöny, la rapaz realizó un inequívoco gesto de sumisión, bajando poderosa al suelo y reclinando ligeramente su cabeza. Maäpy la acarició.


			—Muy bien bonita, muy bien —le dijo en voz baja.


			Boöny no daba crédito a lo que estaba contemplando. Su ingenioso amigo había aprendido mucho más de lo que se supone que debía saber alguien que aún no había sido admitido en la academia.


			—Lo siento Boöny, pero tendrás que ir tu sólo —expresó Maäpy sin volver la cabeza.


			—¿Qué es lo que te ocurre, Maäpy? —le preguntó extrañado—. ¿Por qué no vienes?


			—No puedo porque… —Maäpy se volvió lentamente—. No puedo dejar al enano malherido hasta que vengan los demás. Quizás luego sea demasiado tarde. Creo que lo que ha sucedido hoy es muy importante. Esto ha sido tan sólo el preludio de algo que va a ocurrir en breve. Me voy a quedar vigilándole… Apresúrate en avisar a Bompür y los demás… ¡Corre!


			—¡Pero Maäpy…! —Boöny no podía creer lo que escuchaba—. No comprendo…


			—¡Corre te he dicho! —le persuadió—. ¡No te preocupes por mí! ¡Estaré seguro! ¡Date prisa!


			Boöny miró a Maäpy y luego al águila, que increíblemente permaneció inmóvil a su lado. «Sí». Se dijo. «Me imagino que estará seguro». Finalmente el obeso gnorm dio media vuelta y desapareció por entre la espesura del bosque.


			Tras perder de vista a su mejor amigo, Maäpy se acercó al enano con paso torpe y dolorido. Una vez junto a él, comprobó con satisfacción que continuaba vivo. La enorme águila levantó el vuelo y se posó otra vez sobre el tronco, continuando su labor de vigilancia. El muchacho se sentó lentamente sobre una piedra y sacó la joya que llevaba en su zurrón. Al mirarla más detenidamente, quedó completamente embelesado por su belleza y refulgencia.


			—No recuerdo haber visto un objeto así nunca… ¿Qué será?


			En el centro de la joya destacaba una piedra de forma ovalada, de color blanco nacarado y de tacto extremadamente suave. En la parte más estrecha del óvalo la piedra era atravesada por un fino eje dorado que la unía a un bello ornamento de oro que la rodeaba por completo. Dicho ornamento tenía impreso en sus bordes una serie de extrañas e incomprensibles runas, si bien Maäpy consiguió identificar alguna gracias a los conocimientos adquiridos en los viejos volúmenes de su bisabuelo. «No parecen runas de la arcana lengua de los dioses Arquitectos». Pensó. «Creo que pertenecen al primitivo idioma del Inframundo… ¿Qué hace un enano con algo así?». El inquieto gnorm acarició la piedra ovalada y esta realizó un pequeño giro en torno al eje que la unía al dorado ornamento. Con gran asombro, Maäpy advirtió que desde su interior emanaban bellos e increíbles colores, multiplicando aún más su intensidad en cuanto giraba a mayor velocidad.


			A escasos pasos del fascinado gnorm, ocurrió algo completamente inesperado. El enano, que había abierto nuevamente su ojo sano, trataba de incorporarse. El moribundo consiguió apoyar un codo en el suelo y levantar algo su torso. Maäpy alzó inmediatamente la vista tras advertir un extraño sonido. De un rápido salto, el joven se escondió tras unos matojos. No sabía realmente qué hacer, aunque como precaución desenfundó su daga.


			—¿Qué quieres de mí? —le preguntó, nervioso.


			El enano le miró inquisitivamente. A continuación y con gran dificultad, pronunció unas extrañas palabras. Maäpy dedujo que se trataba de la milenaria lengua del pueblo enano, de la cual no comprendía absolutamente nada. Así pues, inmóvil, siguió escuchando al agonizante individuo que, como si le fuera la vida en ello, no hacía más que repetir continuamente la misma frase. Inconscientemente y debido a los nervios, hizo girar la piedra del talismán. Esta volvió a desprender una brillante y azulada luz y, ante la sorpresa del intrépido gnorm, las palabras del enano se volvieron totalmente comprensibles.


			«¡Devuelve lo que tienes!... ¡Devuélvelo!... ¡Es mío!»


			Maäpy miró asombrado el fantástico talismán. Parecía como si de él manara un extraño poder; un poder que le hacía comprender lenguas extranjeras, un poder que lo hacía hablar con los animales, un poder que lo estaba atrapando cada vez más y más. El enano se arrastró hacia Maäpy, pero tan malherido estaba que se quedó a medio camino. Maäpy reculó unos pasos mientras protegía el talismán con sus manos. El enano alzó el rostro.


			«¡No sabes lo que tienes! ¡Ese talismán es propiedad de mi familia! ¡Es algo que no entiendes y que no puedes controlar!».


			Maäpy siguió retrocediendo, alejándose cada vez más.


			«¡Vendrán por ti!».


			Aseveraba el enano con total determinación.


			«¡Vendrán por ti!».


			Esas fueron las últimas palabras expresadas por el barbudo y mortecino habitante del interior de las montañas antes de desplomarse en el suelo completamente inconsciente. Tras unos largos segundos, Maäpy se dejó caer sobre la hierba. Ya no tenía fuerzas para seguir en pie. El corazón le latía con fuerza y en su cabeza no paraban de repetirse una y otra vez las palabras del enano. «¡Vendrán por ti!, ¡Vendrán por ti!».


			¿Tendría razón? ¿Quiénes iban a ir por él? ¿Los mismos que habían atacado al enano? Pese a las advertencias de su extraño interlocutor, Maäpy introdujo el talismán prestamente en su zurrón.
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			En la aldea de Lepünchaüm estaba todo preparado para celebrar la ceremonia de ingreso en la academia de los guardianes del bosque. Ésta era convocada a petición del gran druida y siempre se celebraba a comienzos de la primavera, aunque no tenía carácter anual. En ella los aspirantes debían demostrar sus habilidades y conocimientos para así tratar de impresionar al anciano druida. Sólo de ésa manera serían introducidos en las milenarias artes de sanación, protección y manejo de la esencia sagrada. Que el druida de la aldea escogiera a un aprendiz era todo un honor para el afortunado. Al recién admitido en la academia le esperaba un arduo y larguísimo camino. Por lo pronto, el nuevo aprendiz debía pasar por una instrucción que duraba varios años y, si se le daba por bueno, era nombrado guardián. Luego, con el pasar de las décadas y si el guardián demostraba poseer las habilidades y conocimientos necesarios, podía ser ascendido a asistente del druida. Aquel que destacase más de entre estos últimos sería elegido primer asistente, luego vendría el segundo y así sucesivamente. Si el druida fallecía y no había sido declarado lo contrario, el primer asistente ocupaba el puesto vacante, conservando ese estatus hasta el final de sus días.


			Bompür ostentaba el cargo de gran druida desde hacía más de un siglo. Ahora esperaba impaciente la llegada de los aspirantes desde el atril colocado expresamente para el evento. Los gnorms cantaban, bailaban, comían y bebían mientras una orquestina interpretaba todo tipo de melodías, viejas y nuevas, haciendo sonar elaborados instrumentos.


			Bompür se había vestido para la ocasión. Había elegido una gran túnica azul claro rematada con cuidados ribetes plateados y sobre los hombros le colgaba una capa resplandeciente salpicada por brillantes ornamentos. Su gorro, acabado en punta, era algo más alto que el de la mayoría de los gnorms y estaba también elaborado de la misma tela, otorgándole un alto grado de magnificencia. Una poblada barba blanca le sobrepasaba las rodillas y unas enormes cejas del mismo color le sobresalían de la frente ocultándole casi por completo el rostro. Para ser tan mayor, pues ya estaba cerca de cumplir los doscientos cuarenta y siete años, su estado de forma era encomiable. Era, junto al lebërchänd, el máximo responsable de la aldea, si bien este último era elegido en sufragio por los ancianos una vez cada diez años.


			Bompür se mesaba su larga barba, cada vez más impaciente en el atril. El comienzo de la ceremonia se había retrasado por la ausencia injustificada de sus dos más jóvenes aspirantes. El druida no se sorprendió en parte ante aquella tardanza, pues conocía sobradamente a los dos infractores. Su ahijado, el inquieto Maäpy, resultaba algo indisciplinado. Era la forma de ser del muchacho desde que este tenía uso de razón, y eso era muy difícil de cambiar. Pero ciertamente el joven suplía este defecto con su gran inteligencia, intuición y perseverancia en su afán por aprender. Por el contrario, el medroso Boöny era bastante más sosegado en sus actos, pero no menos inteligente. El acomodado gnorm siempre solía ser tremendamente puntual, tan puntual como cuando el gallo cantaba por las mañanas. Bompür pensó que si estaban juntos, como era más que presumible, les debía haber sucedido algo. Para sus adentros, el anciano rogó porque su ahijado no se hubiera metido en otro de tantos líos a los que le tenía acostumbrado. Finalmente bajó del atril y se dirigió lentamente hacia la salida del reünherschaüm, el lugar más sagrado y centro de la vida social de la aldea.


			Formado por una serie de estructuras de madera, árboles y grandes piedras a forma de gradas, el reünherschaüm era un enorme círculo de unas sesenta varas de diámetro en donde destacaba un imponente tótem hecho a base de piedra. Con unas veinticinco varas de altura, en él había esculpidas distintas runas que hablaban de las milenarias costumbres e importantes episodios en la vida de los gnorms, aparte de ciertos hechizos de protección. Colocadas en el interior de unos orificios esculpidos en la misma piedra y exquisitamente talladas, las gemas sagradas relumbraban por todo el perímetro de la estilizada y elaborada pilastra. Allí había bellos rubíes color carmesí, azulinos zafiros y verdosas esmeraldas. Pero de entre todas ellas había una que eclipsaba a todas las demás. Situado en lo más alto del tótem, un diamante de colosales proporciones estaba incrustado en un orificio muy bien labrado, rodeado también de milenarias runas que brillaban por la noche a la luz de las tres lunas del firmamento. Esa enorme y legendaria gema era la denominada Pyhä Helmi, y su principal función era la de proteger la aldea y todo el bosque frente al acceso de seres oscuros y malignos que debieran su origen a la esencia oscura. Los druidas gnorms, al igual que los sabios elfos, fueron capaces de implantar ciertos hechizos en el interior de sus talladas piedras preciosas a lo largo de los milenios. Por así decirlo, convirtieron las bellas joyas en poderosas contenedoras de poderes curativos y de protección, siendo parte indispensable en la vida de sus pueblos.


			En ese momento llegó Boöny, exhausto, tras una intensa y larga carrera. El sudor le corría por todos los poros de su orondo cuerpo. Apenas sin resuello, se dirigió expedito hacia el reünherschaüm, en donde advirtió que todo el mundo ya estaba de celebración. Identificó a un lado del atril una especie de tarima en donde estaban colocados en fila el resto de aspirantes, en su mayoría todos amigos suyos. Al poco de entrar, se percató de que todo el mundo se volvía hacia él y lo observaba con gran expectación.


			—¡Maestro Bompür! —gritó—. ¡Maestro Bompür!


			Todos los gnorms le dejaron pasar hasta el centro del reünherschaüm. La llegada de Boöny hizo que la banda dejara de tocar y levantó cierto estupor entre todos los presentes. El joven aspirante tenía los ropajes hechos jirones, mostrando cantidad de arañazos y heridas por todo su rechoncho cuerpo. Boöny no pudo aguantar más y cayó al suelo de puro agotamiento.


			—¡Boönylepechaüm! —exclamó el anciano druida, visiblemente turbado—. ¿Qué te ha sucedido? ¿Por qué no estás con tus compañeros? ¿Dónde está Maäpy?


			—¡Maestro! —Boöny intentaba recuperar el aliento—. Ha ocurrido algo…


			—¿Qué es lo que ha ocurrido? —el anciano observó más detenidamente al jovenzuelo y estudió sus numerosas heridas y magulladuras—. ¡Por Fëdra!... ¿De dónde vienes, Boöny?


			—¡Maestro! —Boöny agarró la larga túnica del viejo druida—. ¡Ha ocurrido algo!


			Bompür observó detenidamente los ojos de su futuro alumno. Rápidamente se percató de que aquello no era una vulgar chiquillada. Trató de poner calma a la situación, apaciguando el ánimo de los presentes y después preguntó con calma al muchacho.


			—¡Unos cuervos malignos, allá en los meandros…! —se intentaba explicar Boöny.


			La mayoría de vecinos de la aldea se agolpaba alrededor suyo con apremiante inquietud. El longevo druida cubrió lentamente la boca del jovenzuelo y, tras volver a calmar a la muchedumbre, apoyó su mano derecha sobre la frente del joven. Cuando recitó una serie de palabras en la arcana lengua de los arquitectos del mundo, Boöny percibió como si todo lo que había vivido en las últimas horas surgiese de su mente y se canalizara a través de los arrugados dedos del druida. Al poco quedó inconsciente y el anciano lo sujetó con cuidado para que no se lastimara.


			—¡Llevadlo al árbol de curas! —urgió—. Tan sólo está agotado, pero hay que desinfectarle y curarle estas heridas.


			Tras haberse hecho paso a empellones por medio de casi todos sus vecinos, los preocupados padres de Boöny se hicieron cargo del muchacho. Entonces la muchedumbre preguntó exasperadamente al druida, que hubo que retroceder ante tal avalancha. Finalmente apareció el lebërchänd Märchumlepechaüm que, con un gesto de autoridad, hizo que los impacientes y alarmados gnorms callasen de inmediato.


			El lebërchänd Marchüm tenía ciento ochenta y siete años, pero hacía todo lo inimaginable para no aparentarlos. La perfilada barba y bigote los mantenía sin canas gracias a unos tintes traídos de las tierras más allá de los montes de Astartë, y para poseer un aspecto más joven y lozano se aplicaba concienzudamente unos ungüentos elaborados con los más insospechados productos. Le gustaba distinguirse entre todos sus vecinos, por lo que portaba orgulloso una ostentosa túnica dorada y un alto gorro carmesí ribeteado en pan de oro.


			—¿Qué has podido ver, Bompür? —preguntó pausadamente. A Marchüm le gustaba hacerse notar siempre que intervenía—. ¿Es algo grave?


			—Más de lo que parece —afirmó el anciano—. La oscuridad está intentando abrirse paso hacia nuestro bosque.


			Esas palabras alteraron aún más a los presentes, transformando los iniciales murmullos en un auténtico griterío.


			—¡Silencio, silencio! —el lebërchänd hizo nuevamente callar a la multitud y no articuló palabra hasta que no se escuchó ni un solo murmullo—. ¡Oigamos más detenidamente al gran druida! ¿Qué crees que debemos hacer? —preguntó muy pausadamente.


			—Hay que ir al río —indicó Bompür con infinita paciencia—. Maapyelenchaüm está solo y corre peligro.


			—¡Organicemos una partida! —exclamó Marchüm, que se volvió hacia todos sus conciudadanos—. ¿Quién se ofrece para ir?


			—¡No es necesario todo esto! —indicó el druida, deteniendo a todos los que se acercaban para ofrecerse—. Debemos movernos con extrema cautela y para ello tan sólo es necesaria la actuación de los guardianes del bosque.


			—¡Pero se trata nada más y nada menos que de tu sobrino…!


			Pero Bompür no dio opción al lebërchänd e hizo llamar a sus tres más aventajados alumnos. Teëkio era el más maduro de ellos y su primer asistente. Ejercía también como galeno en jefe en el árbol de curas de la aldea. El temperamental Paëlu era el siguiente en el escalafón, y estaba especializado en misiones de vigilancia y reconocimiento. Por último y como tercera asistente figuraba la joven Heleüna, recién ascendida al puesto y encargada del día a día en la academia. No tardaron en reunir a los demás guardianes y a los animales que les servían de montura habitual. Bompür y sus asistentes montaron sobre unos gamos, mientras que el resto se subió a un carromato tirado por jabalíes.


			—Quédate en la aldea y monta la vigilancia —ordenó Bompür a Paëlu—. No quiero sorpresas. Si ocurre algo ya sabes cómo actuar.


			Con premura, el grupo se internó por entre la espesura del bosque. El tiempo transcurría velozmente, las millas se sucedían con rapidez y la luz del atardecer era cada vez más tenue, señal de que la noche estaba cerca.


			—¿Está seguro de por dónde es maestro? —preguntó Heleüna una vez que se adelantó y alcanzó al anciano—. ¿Pudo averiguar el lugar exacto?


			—Lo vi muy claro en la mente del muchacho —el druida se mesó su larga barba—. Estaba muy impresionado por lo que vio. Sus retinas mantenían aún muy vivas las recientes percepciones.


			—Pero, ¿qué es exactamente lo que vio? —insistió la joven—. ¿Es algo muy grave?


			—Si te has dado cuenta, traemos con nosotros animales fuertes y robustos —Bompür señaló los jabalíes y el carromato del que tiraban—. Vamos a tener que transportar a alguien...


			En un momento dado, justo cuando estaban a punto de adentrarse por unos claros, el druida levantó la mano haciendo que todos se detuvieran.


			—Es mejor que a partir de aquí tomemos precauciones —indicó—. Aminoremos el paso. No hemos de llamar la atención.


			—¿De quién? —preguntó Heleüna, cada vez más extrañada.


			Pero el anciano ya no contestó. Al poco alcanzaron los claros que precedían la orilla del río Lepüm y desmontaron. Tras dejar a los demás componentes del grupo ocultos en la linde del bosque, avanzaron con extremo sigilo hacia una zona atestada de juncos y carrizos.


			Maäpy se encontraba sentado cerca del todavía moribundo enano. El ungüento que le había preparado estaba poco a poco haciendo su labor, aunque la herida que este poseía en el costado era muy profunda y debía cambiarle el emplasto muy a menudo. El muchacho también se había aplicado algo sobre sus heridas, aunque estaba muy cansado y dolorido. No hacía más que pensar en su amigo Boöny… ¿habría logrado llegar sano y salvo a la aldea?


			Maäpy volvió a visualizar interiormente todo lo acaecido en las últimas horas. Se preguntó cómo había podido comunicarse con las aves o el haber descubierto tan rápido las plantas necesarias para practicar las curas. A una distancia prudencial, el águila seguía ahí, vigilante, tal como se lo había ordenado… ¡Era increíble! Al pasar de nuevo la mano por su zurrón, Maäpy percibió el bulto que hacía el talismán. Lentamente lo cogió y lo observó de nuevo con gran deleite. Lo que más le llamaba la atención era aquella piedra ovoide, perfecta en sus medidas y formas. Por más que recurría a sus conocimientos, no era capaz de averiguar de qué tipo de mineral estaba compuesta. En ciertos momentos la gema era completamente opaca, pero cuando la hacía girar sobre su eje, esta cambiaba ante sus ojos. De su interior manaban luces cada vez más intensas cuanto más rápido era el giro. Estaba claro que no era una piedra natural… ¿Podría haber sido fabricada por medio de la alta alquimia? Lo cierto es que la alquimia era una ciencia muy extraña y compleja… ¿Qué hacía un enano con algo así? Los enanos, salvo los grandes jerarcas de la edad anterior, nunca habían destacado por su habilidad en el manejo de la esencia. Tenía que ser obra de los hombres del Este…, quizá de brujos y hechiceros. Gracias a sus libros, Maäpy conocía las historias de los poderosos brujos humanos que habían conseguido fabricar diferentes amuletos de poder con los que dominaban a las oscuras criaturas del Inframundo que los servían.


			Al reflexionar sobre aquellas cuestiones, Maäpy se sobresaltó. En un acto puramente instintivo intentó alejar de sí aquel extraño talismán, por lo que lo arrojó lo más lejos que pudo… ¿Y si estaba hecho a partir de esencia oscura? Al pensar sobre ello se le hizo un nudo en el estómago. La esencia oscura era muy peligrosa y por sí misma podía corromper e incluso aniquilar a alguien sin la entereza ni los conocimientos suficientes. Pero, ¿Y si gracias al talismán había sido capaz de realizar todas esas acciones casi sin pensar? ¿Y si el talismán era capaz de potenciar las habilidades y conocimientos de quien lo poseía? Entonces, tras unos segundos de indecisión, Maäpy fue de nuevo en su busca. Una vez que lo encontró, estuvo a punto de lanzarlo al río. Era demasiado peligroso poseer algo así y, sin embargo, por más que lo intentaba, su mano no lo soltaba… ¿Qué le estaba ocurriendo?


			En esas se encontraba cuando escuchó al águila chillar. La regia ave le advertía que alguien se aproximaba. Maäpy se guardó rápidamente la joya en el zurrón y se arebulló entre los juncos.


			Bompür y Heleüna avanzaban sigilosamente por entre espesas zonas repletas de arbustos y plantas de ribera.


			—¡Mira! —Bompür señaló un árbol seco bastante cercano—. Allí hay un águila… Es extraño. Es como si estuviera vigilando los alrededores.


			El anciano cerró entonces los ojos y murmuró algo por lo bajo. Bompür consiguió entablar contacto mental con la magna ave, la cual respondió con un graznido. Al ver por los ojos de la poderosa rapaz, el druida se percató de que Maäpy estaba a poca distancia. Así, al poco, hallaron al muchacho acurrucado entre unos juncos, tiritando.


			—Maäpy, soy yo, Bompür —le tocó el hombro—. ¿Puedes levantarte?


			Maäpy alzó la vista y asintió. El joven se levantó y el anciano lo tomó de la mano.


			—Lo siento, maestro —dijo Maäpy entre sollozos—. Si he obrado mal, perdóneme…


			—No hijo, no te alteres. Déjame que te vea —el druida inspeccionó el cuerpo de su ahijado con detenimiento—. Tienes muchas heridas, pero veo que te has aplicado un ungüento astringente…


			Bompür quedó asombrado por la excelente calidad de la pomada que había sido capaz de elaborar el muchacho. A su lado, algo apartado, vio un enano tendido sobre una pequeña montonera de finas ramas y tallos. Así como hiciera antes con el impresionable Boöny, el anciano entró en la mente de su ahijado. Las imágenes de lo ocurrido se sucedieron a gran velocidad. Pronto se percató de que allí había algo desconocido y recóndito, algo desconcertante, algo que lo perturbó sobremanera. Bompür apartó rápidamente su mano de la frente del joven.


			—¿Qué hace aquí un enano, maestro? —nerviosa, Heleüna sujetaba el cuerpo inconsciente de Maäpy—. No frecuentan estas tierras desde hace mucho tiempo…


			El enano estaba vivo, pero una profunda laceración le había destrozado el costado izquierdo. Parecía estar sumido en un sueño sin fin. Algo oscuro y tenebroso lo paralizaba… Bompür apreció nuevamente la calidad del ungüento que había hecho su ahijado y de cómo lo había aplicado a base de cataplasmas en aquellas aparatosas heridas. Sin duda era un trabajo perfecto, incluso ni el experimentado Teëkio lo habría hecho mejor… ¿Cómo era posible que Maäpy hubiera alcanzado tal nivel de perfección? Al observar de nuevo el águila, que aún aguardaba, comprendió que el chico había utilizado el excelso poder de la esencia, algo reservado para unos pocos elegidos tras años de práctica y estudio. Entonces Bompür volvió a susurrar una serie de arcanas palabras y colocó su mano derecha sobre la frente del enano. Era extraño. Por más que lo intentaba, no conseguía penetrar en aquella mente. Había algo desconocido que se lo impedía. En un último momento tan sólo pudo percibir una angustiosa sensación; un inquietante vacío; una lóbrega oscuridad…


			Sudoroso y cansado, Bompür se sentó en el suelo, jadeante y tremendamente contrariado. Al momento llegó el resto de la comitiva encabezada por Teëkio, su primer asistente. Este se acercó al sofocado druida y lo ayudó a ponerse en pie.


			—Teëkio, no podemos llevar a este enano a la aldea, es demasiado peligroso —le dijo.


			—¿Y qué vamos a hacer con él? —preguntó con cierta brusquedad. Lo cierto es que el galeno no era muy afable—. Es peligroso para la paz del bosque. Quizá deberíamos…


			—Sé que no te gustan los enanos, pero no lo podemos abandonar así, sin más… ¿Desde cuándo hemos dejado de ser guardianes del bosque? Tenemos que realizar nuestro trabajo y debemos ayudar a este sujeto en la medida de lo posible. Lo llevaremos al antiguo molino de Zaüre —susurró—. Está lo bastante alejado de la aldea, pero suficientemente cerca por si se presentan problemas.


			Droöny, un fornido y joven guardián, fue requerido por el anciano druida.


			—Ve rápidamente a la aldea y ponte a las órdenes de Paëlu —le ordenó—. Llévate uno de los gamos. En cuanto llegues, dile que envíe urgentemente una lechuza a Árboles Milenarios. Nosotros regresaremos en cuanto averigüemos lo que realmente está ocurriendo.


			Había que avisar los elfos del reino de Árboles Milenarios. A ambas razas les unía un trato de confianza que no podía ser obviado, y menos aún en aquellas circunstancias.


			—Maestro, he inspeccionado a su ahijado y está bien, aunque débil —le informó Teëkio una vez que Droöny partió—. ¿Qué hacemos con él?


			—Nos lo llevamos —afirmó Bompür. El joven Maäpy resultaba una pieza esencial en aquel asunto—. Subidlo al carro con cuidado.


			Estaba anocheciendo cuando la comitiva comenzó a moverse. La enorme águila, que se había mantenido impasible durante todo ese tiempo, planeó hasta posarse sobre una gran roca situada a pocos pasos de los gnorms. Una vez allí prorrumpió en un fuerte chillido y extendió sus enormes alas. El anciano druida contactó mentalmente con ella e intentó tranquilizarla. «Ya has cumplido con tu cometido y te lo agradecemos». Le dijo. «Déjanos ahora cumplir con el nuestro. Vuelve a tu hogar».


			El águila volvió a chillar, pero esta vez en un tono mucho más suave.


			«No te preocupes… él está bien». Bompür señaló a Maäpy. «Tan sólo está agotado. Tú, amiga mía, le salvaste la vida... Gracias por todo».


			La poderosa ave pareció asentir y al momento levantó el vuelo, majestuosa, perdiéndose tras las copas de los árboles. En ese momento Bompür advirtió algo. Sobre una zona fangosa en la orilla del río había unos cuantos cuervos muertos. El anciano azuzó a su gamo y se dirigió hacia allí.


			—¡Seguid! ¡Enseguida os alcanzo! —dijo a los demás.


			La oscura ave había fallecido por un certero impacto de saeta. Otra de las sorprendentes habilidades de su ahijado. Al intentar averiguar algo más, Bompür se percató de los inquietantes ojos rojos que poseía. Estaba claro que el bruno carroñero había sido embrujado. Aquello despertó en el anciano oscuros recuerdos. Hacía ya un siglo que el bosque de Feörn había sufrido el ataque de los seguidores de la esencia oscura, pagándose por ello un altísimo precio. El druida se llevó la mano al cincho y palpó su vieja ramita de cedro. Tras inspirar profundamente, se irguió. Mientras se mesaba la enorme barba blanca que le colgaba hasta más allá de las rodillas, miró las estrellas del firmamento. Estaba claro que alguien quería atrapar al enano a toda costa; alguien con poderes realmente siniestros y que no se detendría ante nada para conseguir su propósito.


			Tras montar de nuevo en su gamo, Bompür tuvo la certeza de que el enano debía sobrevivir si querían averiguar lo que realmente estaba aconteciendo, sobre todo por la seguridad de su pueblo. Así, azuzó su montura y, presto, tomó camino para alcanzar a los suyos.
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			El molino de Zaüre estaba edificado sobre la vera de un riachuelo que serpenteaba por entre el bosque y varios claros que en su día fueron campos de labranza. Las aguas del pequeño arroyo que en tiempos mejores lo habían hecho funcionar, desembocaban en el Lepüm, el gran río que dividía en dos el enorme bosque de Feörn. El vetusto y semiderruido molino llevaba un siglo abandonado. Toda la familia de gnorms que lo trabajaba y se hacía cargo de las tierras circundantes sucumbió ante la llegada de ciertos seres oscuros llegados al bosque por aquella época. Las fértiles tierras que antaño proveían a la aldea de centeno y cebada, ahora estaban recubiertas de ralos y matojos. Algún que otro árbol había crecido allí, más por casualidad que por cualquier otra cosa. El viejo molino ya sólo servía de puesto de observación, almacén de herramientas y lugar de descanso para los gnorms que desde la aldea iban y venían a las minas situadas en los montes de Fëdra.


			Antes de que los últimos rayos de sol se perdieran por el horizonte, la pequeña comitiva ya se había instalado en él. Colocaron al enano sobre un mohoso colchón de paja situado en la despensa interior. Cubierto con una deshilachada manta, Maäpy descansaba sobre otro montón de heno situado a un lado de la gran muela. A las pocas horas, el muchacho fue poco a poco recobrando el sentido. Tras abrir lentamente sus ojos, el joven advirtió cómo sus amigos lo observaban fijamente, sin apenas pestañear. Cuando fue a moverse, emitió un ahogado gemido.


			—¡Ooohh!… ¿Estoy lisiado? —preguntó mientras se palpaba agitado todo el cuerpo.


			—No, tan sólo estás agarrotado —le indicó su gran amigo Tïnny, que estaba de rodillas justo a su lado—. El ungüento que elaboraste está haciendo un gran trabajo. Bompür te ha aplicado más de otro que ha hecho hace poco. Las heridas están cicatrizando… Por lo demás no debes preocuparte.


			El joven Tïnny tenía treinta y nueve años, por lo que estaba a punto de ser proclamado mayor de edad. De gran estatura, apenas le faltaban unos pocos dedos para llegar a medir una vara, algo absolutamente insólito en un gnorm. Su largo y áspero cabello dorado le había hecho contraer el apodo de Pelo paja, aunque debido a su admirable altura y delgadez, sus compañeros también solían llamarle Largo o Tentetieso. En su chupado rostro destacaba una puntiaguda nariz, tan larga que sus diminutos ojos azules y su escueta boca de finos labios pasaban casi desapercibidos. Tïnny vestía como la gran mayoría de los gnorms, en su caso con una túnica azul claro y pantalones negros. El obligado gorro era de color rojo y, para ampliar aún más si cabe la sensación de altura sin par, lo llevaba siempre bien tieso y erguido. Había vivido junto a Maäpy numerosas aventuras. Gracias a su mayor edad y experiencia ejercía de «hermano mayor», aunque para su desesperación, el desaliñado muchachito no solía hacerle mucho caso. Tïnny ya formaba parte de la academia de guardianes desde hacía un par de años. Contra todo pronóstico ocupó el puesto que Maäpy creía suyo, sobre todo tras haber ofrecido una destacada exhibición. Pese a su enfado, el desaliñado muchacho reconocía que su amigo Tïnny nada había tenido que ver en aquel desenlace, pues sabía que el único responsable de aquella decisión había sido el propio Bompür.


			Maäpy se percató de que su amigo se moría de ganas por preguntarle, así como todos los demás. Detrás del talludo gnorm estaba el vigoroso Feëllie, con cincuenta años recién cumplidos. Este había sido ascendido recientemente a guardián, por lo que para el resto de jóvenes allí presentes era un espejo en el que mirarse. Al otro lado de la estancia estaban el resto de aspirantes a entrar en la academia. Lescëy y los hermanos Taüre y Moüle, que ya estaban bien entrados en la treintena y eran amigos de Maäpy desde la escuela elemental. Todos ellos estaban completamente asombrados por lo que había sido capaz de realizar el imberbe muchacho, pero no se atrevían a preguntar nada.


			Fue Lescëy el primero en romper el hielo.


			—¡Hey, Maäpy! —exclamó mientras se sentaba a su lado. Lescëy tenía la boca tan torcida que era todo un espectáculo verle hablar—. Lo que te ha ocurrido es increíble… ¿Cómo te enteraste de que había un enano hechizado en aquella parte del río?


			A continuación fue Feëllie el que se le abalanzó impetuoso, brazos en jarras.


			—¿Y cómo has podido hacer todas esas cosas sin ser un guardián? —más que una pregunta, aquello parecía una acusación—. ¿Es debido a esos malditos libros que tienes?


			Los dos hermanos preguntaron a la vez.


			—¿Y cómo hiciste para deshacerte de tantos cuervos? —preguntó Taüre.


			—¿Puedes controlar a gran cantidad de animales a la vez? —preguntó Moüle.


			Maäpy se sintió abrumado y se acurrucó en el heno. Tïnny se adelantó a todos e intentó poner algo de orden.


			—¡Chicos, ya está bien! —exclamó enfadado—. ¡Maäpy ha tenido un día bastante difícil y con esto tan sólo lo estamos agobiando todavía más!


			En ese momento apareció el anciano druida escoltado por Teëkio y Heleüna, sus asistentes. Entraron en la sala con cierto aire de preocupación, aunque Bompür lo supo ocultar muy bien.


			—¿Ya estas mejor? Me alegro —el anciano pareció sonreír y se sentó sobre el heno, justo al lado de Maäpy—. Chicos, traed algo de comer a vuestro compañero. Debe estar muerto de hambre.


			Al momento Tïnny trajo una cesta llena de bayas, frutas silvestres y algunas hortalizas. Maäpy la cogió y comenzó a comer a trambucones. A una señal del anciano druida, los compañeros de Maäpy abandonaron el molino.


			—Heleüna por favor, ve con los chicos y llévalos a cenar algo al cobertizo —Bompür luego dirigió su mirada a su primer asistente—. Teëkio, vuelve ahí dentro y vigila al enano… Estate bien alerta, por favor.


			En un momento, Maäpy y Bompür se quedaron a solas.


			—Bien Maäpy, sigue cenando mientras te hago unas preguntas —le dijo serenamente—. Quiero que me respondas con sinceridad. No me mientas, pues me daré cuenta enseguida y no quieres que eso ocurra… ¿verdad?


			—Si tío-abu… digo, no, maestro —Maäpy estaba bastante nervioso. No estaba acostumbrado a llamar maestro a su tío-bisabuelo.


			De repente, el intrépido gnorm se acordó del talismán. Por el rabillo del ojo buscó su zurrón, que encontró en un lateral del añoso colchón de heno. Estaba cerrado, así que no pudo discernir si la joya seguía en su interior. A Maäpy se le pasó por la cabeza que quizá Bompür o alguno de sus asistentes la hubieran podido ocultar, o incluso que se la hubieran llevado lejos de allí. Eso podría explicar por qué su tío-bisabuelo quisiera estar a solas con él… ¡El anciano quería sonsacarle la verdad! El joven Maäpy sintió asco de sí mismo… ¿Cómo podía pensar así de su querido tío-bisabuelo y de sus futuros compañeros? Se sentía raro… ¡Jamás se le habría pasado por la cabeza mentir al gran druida! Entonces sintió un escalofrío similar a cuando se topó con aquellos cuervos salvajes. Sorprendido, ahora veía y sentía todo lo que le rodeaba de una manera más intensa. Fue cuando supo que le talismán seguía allí, oculto en su zurrón.


			—Maäpy… ¡Te estoy preguntando! —la voz del anciano volvió a resonar con fuerza en la cabeza del confundido gnorm—. ¿Me estás atendiendo?


			Maäpy asintió mientras se rascaba el enmarañado cabello y hacía por comer. Bompür se acercó más y le susurró al oído.


			—¿Qué hacías esta mañana tan lejos de la aldea? ¿Fuiste allí por alguna razón en particular?


			—Pues… no sé cómo explicarlo —Maäpy se tomó unos segundos para responder—. La verdad es que me había construido un arco nuevo, más elástico y resistente que el anterior. Lo quería probar y me fui al bosque… como siempre.


			—Pero, ¿por qué tan lejos? —las pobladas y blanquecinas cejas del anciano se acercaban cada vez más a los ojos del joven—. ¿No podrías haberlo probado a las afueras de la aldea?


			—La verdad es que sí —respondió el muchacho, tragando saliva—. Pero bajo ninguna circunstancia quería ser descubierto por alguno de mis amigos. Hace unos días que me aposté con Tïnny un cesto lleno de tarros de miel a que era capaz de fabricarme un arco mejor que el suyo. Como no quería que me viera nadie, me fui más lejos… ¡Le quería dar una sorpresa!


			—Pero es que son casi ocho millas de distancia, Maäpy... ¿Lo sabías? —el anciano dio un pequeño respiro al joven, apartando algo su rostro—. No deberías alejarte tanto de la aldea yendo solo.


			—Bueno… ¡Ya sabe que a mí me gusta mucho el bosque! —Maäpy comía sin cesar.


			—Si, lo sé, eres un chico muy inquieto y perspicaz —afirmó Bompür mientras se mesaba la barba—. Además te fijas en cosas que la gran mayoría pasa por alto… Pero sabes que a cierta distancia ya no gozas de tanta protección… ¿Lo sabes, verdad?


			—Lo sé maestro —Maäpy agachó la cabeza—. Tiene razón. Obré inconscientemente.


			—Anda Maäpy, sigue contándome…


			Maäpy siguió relatando lo ocurrido. Le contó a su maestro cómo apareció Boöny diciéndole que regresara a la aldea y cómo él prefirió seguir practicando con su arco cerca de los meandros, en un lugar con muchos juncos donde era fácil camuflarse en caso de necesidad.


			—No sé cuántos pasos alcanzó… ¡Creo que poco le faltó para haber caído a un estadio de distancia! Tendría que haberlo visto, maestro...


			—Y entonces te pusiste muy contento, ¿verdad? Sí, tendría que haberlo visto…


			El anciano sonrió ligeramente y revolvió cariñosamente el enmarañado cabello de su ahijado. Parecía que el joven se estaba relajando. Siempre lo había tenido por alguien con mucho potencial, a pesar de su juventud. Hacía diez años que lo tenía a su cargo, siguiendo los deseos del fallecido padre del muchacho. Bompür quería estar seguro de hacer de Maäpy un buen guardián. Los caminos de la esencia eran muy difíciles y los oscuros poderes que había por el mundo acechaban.


			—Pero algo ocurrió —afirmó el anciano—. ¿No es así?


			—Si, maestro —Maäpy dejó de sonreír—. Cuando le estaba enseñando a Boöny más detenidamente mi arco, escuchamos unos estruendosos graznidos procedentes de la orilla del río. Al acercarnos vimos que se trataba de una bandada de cuervos…


			—Aquí quiero que me seas totalmente sincero —Bompür volvió a acercar su rostro al del joven—. ¿Sentiste algo extraño, algo que te hizo estar alerta?


			Maäpy reflexionó unos segundos.


			—Puede ser. El cuerpo se me quedó como… helado —titubeó.


			—¿Algo así como unos escalofríos? —apuntó Bompür.


			—Si, algo así —admitió el joven.


			Bompür pareció reflexionar durante unos momentos mientras Maäpy continuaba con sus explicaciones. Pese a ser bastante detallista, el muchacho nunca mencionó nada acerca del talismán. Temía que descubrieran su secreto. El druida no se daba por vencido.


			—Una vez que hallásteis al enano… ¿Volviste a sentir aquellos escalofríos? Cuando leí en el interior de tu mente, comprobé que habías realizado varias cosas que tan sólo están al alcance de alguien con cierta experiencia —Bompür intentó ser aún más directo en sus preguntas, advirtiendo que táctica anterior no funcionaba—. ¿Te acuerdas? ¿Cómo las hiciste?


			Maäpy se percató que Bompür estaba dirigiendo la conversación hacia aquello que no quería revelar, por lo que decidió tomar precauciones. Lo cierto es que se sentía tremendamente incómodo obrando así. Para tratar de justificar sus mentiras, se decía a sí mismo que el talismán no debía de tener ningún poder especial. Pero cuando Maäpy estuvo a punto de obrar según los dictados de su conciencia, finalmente hizo todo lo contrario.


			—Lo cierto es que algunas cosas de las que hice las había leído en los libros de mi bisabuelo — dijo—. Yo creo que con la excitación me brotaron… o algo así.


			—¿Tú crees? —inquirió el anciano, ciertamente disgustado con aquella respuesta—. Cuando exploraste por fin al enano… ¿Viste algo raro en él? ¿No sentiste algo extraño?


			—No sé muy bien cómo decirlo —Maäpy vaciló—. Me pareció que estaba vivo, aunque luego se volvió a desmayar y fue cuando tomé la decisión de sanarle.


			—Pero yo creo que algo te hizo actuar así… ¿No crees? Algo que quizás llevaba el enano…


			Maäpy sintió como se le hacía un nudo en el estómago. Intentó que esos nervios no se reflejaran en su rostro ni en sus respuestas. Habló de las valiosas joyas sin tallar que había en el zurrón del enano y que él mismo volvió a guardar. También habló de unas monedas de oro, por lo que era evidente que el enano huía de alguien que lo había hechizado para que no pudiera hablar. Bompür pensó que tales joyas, en ciertas manos expertas en el manejo de la esencia oscura, podrían transformarse en peligrosos objetos para ser utilizados con malévolos fines. Advirtiendo que aquella conversación no llevaba a ninguna parte, Bompür decidió realizar una exploración mental más profunda a su ahijado, a pesar de los riesgos que ello conllevaba. En ese momento Maäpy se veía perdido, incapaz de reaccionar. Su maestro, un padre para él, iba a averiguar la verdad y ya no podría impedirlo. Pero justo cuando el anciano iba a tocarle la frente, se produjo un súbito ruido en el pasillo que comunicaba la habitación de la molienda con la despensa interior. En ese momento entró Teëkio como una exhalación.
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